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EL Í H E B I Y O H u 

I.íi prensa ha baiilizado este bu-
(|no con un nombre nuevo que ¡e 
cuadra á las mil mai'avillaís: «J7/ 
buque de la nutPi le». Kn é\ y el (jue 
lia conducido á Kspaíía al general 
Toral, lia veuido el reslo. de la 
UuariiU'iójEi de Santiago de Cuba; 
con su llegarla a lispaña han (iiieJa-
Uo repaLiúadaK j)or vomítelo las 
•tropas que se batieron en Haiquiri 
y Sevilla, los que pusieror. en el 
Caney muy alio el pabellón, las 
que desde el Morro y la Socapa 
Unieron a raya durante tres me
ses las escua(h-as de Sai'npson y I 
Scliley, lasque no obstante su au-
d;icia y heroísmo Uivieíop que 
ceder £4n embargo Á IH i»U(>enor 
arliilei'í* del eaemigo, faulov («rin' 
cipal en las modernas guerras. 

De como han venido no hay q le 
hablar. ¿Para qué? No hay íiu-

, datl, ni villa, nr caéerfo, pór in-
siijnlflcántíf quesea, qod no haya 
recibido A un soldado ÜP los que 
había en Cuba, ni hay español 
que en presencia de esos sores ané
micos qae «ipenas si pueden «rras' 
trar msuen^ onllaqqetiiilo, a o s e 
asombre al pensar que esoe inis> 
mos soldados á quienes oompade 
ce y a«xilia con caldo y Jerez 
para prolongaríesla vida son los 
mismos que pelearon a las órdenes 
(le Vara de Üey en la acción me-
moraljle y herói-a en qne perdió 
la vida dicho general. 

El «Clierivón» ha puesto térmi
no & esa repatriación penosa del 
ejército de Santiago de Cuba. Ha 
venido á retaguardia de los Jemas 
vapores, el último, con la impedi
menta de enfermos y heridos. Su 
carga consistía en 73í) enfermos, 
toilos graves, sacados del hospital 
pura llevarlos al buque; pero aque
lla cifra ha disminuido de tal mo
do en el viaje, que al embocar el 
«Cherivón* el puerto sanlanderl-
no, solo le quedaban á bordo GS2. 

FA resto, esto es, ciento siete, ha
bían enconli ado en el fondo del 
mar la soj ullura. 

¡Y aun hay quien habla de re
sistencias nuniantinas! ¿Porqué ni 
para qué? Se ¡pelea con hombres 
ro')ustoscontra hombres, y en San-
tiajío de Ciib?̂  han peleado es 
qufilelq» tf(>nl|^ piezas déarlille-«| 
ría, es| ilfiii- «1 ijiá.xincinp) de la» 
debilidad oonírael máximum déla 
fuerza. 

Hien venidos sean a lá'paína los 
que han podido verla de nuevo. 

pos de ellus innrcliaba & muy poca 
distancia una columna eneioign, la 
división del ^tineial Batleateros, sin 
casi detenerse, abandonaron la ciu
dad de la Alhainbrfl unidas A su guar
nición. 

Al amanecer del siguiente día hicie
ron su entrada los aliados en Granada, 
Riendo el principe de Anglona i>l prime* 
ro que penetró en elln. 

La guarnición cituda fué la última 
fuerza francesa que abandonó las 
provincL B andaiuzab, en !;*> coalea 
no TOlvieron á pisar ios intasores 
en el alio y pico que aiin dnró la 
guerra 

MARSR RODKIOO 

U f l S IBCIOIILES 
Vuelve Granada i p^der de las trof as 

espallolai 

- 17 dé 8«ptitmbre de 1812. 
Destrozados los ejércitos fraî oeses 

de Extî cmaüara y PortHitral eo'ik me» 
«drable bittalla de los Arapilés, los res
to» dfiHiRrliifiíp loviwtnp qw rfirtajtar-
se, perseguidos por los aniflo-espalioles, 
A Us provincias andalĵ MS, y los del 
segundo al Centro, quedando por tal 
motivo, el ^éroito de Andalucía sin 
protección por parte de la región extre
meña. 
., Como & esto se óoía que el eoomigo 
amenazaba aislar A los ejéroitos de An-
daluefft j Levante del resto de las tro
pas napoleónicas, y por la parte,do Se
villa, corrí<e^(^. (|«l^9 ̂ Bxyf mi^nra, 
estaba llevanáotefeotá ut» 'nfovlmién-
to envolvente, qne podía ser de fatales 
consecneDolas para los imperiales, I 
éstos, los que se hallaban en las pro* i 
vincins andaluzas ven los'itMtguos ' 
reinos de Valencia . y Murcia, reci- ' 
licicn orden de concentrarse hacia el ' 
Centro. ' , I 

Los aliados, continuando su movi- < 
mionto de avanoo, perseguían á las tro
pas francesas en su retirada, y como 
& éstas no convenia empeflar com
bata, lo rehusaban acelerando la mar
cha. 

El 16 de Septiembre de 1812 llegaron 
il Granada alganos batallones y es-
cu.tdrones imperiales, cumpliendo las 
órdenes de concentración, y como en 
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PENAS OCULTAS 
Tienen en este mundo 

Todos los seres 
Clan boraa do amarguras 

Dos daplaeereí, 
Que qaieti menos se piensa 

Lleva en el pecho 
Un coracón herido 

81 no detheoho, 
Y yo( aunqne exhalo alegre 

OoJces pastares,. 
También guardo en el alma 

-•.^:H9i*m pesares. 
•Uta M eoB:ffiis 4olores 

. Lucho y batallo. 
Nadie podrá decirlo: 

iTan bien los oallol 
En mi» labios lái quejas 

Fueran vacias. 
¿Quién puedo oomprenderme 

Las pena< mias? 
¿Do qué puede servirme 

Cantar mis penas 
A personas qne pasan 

Por ser muy buenas, 
Si carecen, las pobres. 

Do entendimiento 
Para juzgar con frió 

KazonamiéntoV 
¿A qué buscar consuelos 

l£n ooraiones 
Que laten solo A impulso 

De las paflones? 
Que aunque cause tristezas 

MI confesarlo 
Todo es Hsien el mundo, 

# 

No hfly que dudarlo 
Y el (|uc me juzgue escéptioo. 

Cruel ó duro, 
lia de rectificarse, 

Yo lo aseguro. 
Ku este pobre mundo 

Hay poco bueno; 
Todo es falsía y barro 

Mentira y cieno. 
¿La amistadi' DHI sarcasmo*" 

Llera el estigma. 
¿Bl amor? Un absurdo, 

Un negro enigma. 
LAstcranras, los besos, 

' La idolatría.., 
Todo Interés, engallo 

é hipocresía 

Puede que alguien me diga: 
- — Recobra el sesoíj 

Y si crees 16 que dices 
No escribas eso. 

No queremos oírte 
Tus fantasías. 

Ni tus horribles penas. 
Ni tus manías, .— 

¡Obi no; Sé que al contarlas 
Os atormento 

Y como os canso enojo 
Ya no las onentó, 

Proseguiré exbalando 
Ditlcoé cantares 

Aunqne guarde en él alma ' 
Muchos pesares; 

Que tienen en el mundo 
Todos los seres 

Cien horas de amarguras 
Dos de placeres, 

Y quien menos se piensa, 
Lleva en el pecho 

Un corazón hei'ido 
Si no deshecho. 

CARL.08 PALACIOS. 

DOCUMENTO 
PARLAMENTARIO 

(CONTlNIJAClélV) 
Dejemoa, puta, ol corso, y vamos al 

viajo del general Cervera á las Antillas. 
Empezaré por ocuparme de un hecho 

anterior á mi entraba en el Ministerio: 
me refiero á la llanta que aconsejó el 
envió dü la escuadra A las Antillas al 
empezar la guerra 

Su Sefioria ha roeurdado esa Junta, 
que fué secreta, y cujas discusiones y 
opiniones emitidas ha revelado en parte 
S. S , no ciertamente por completo ni 
eon la nocesniia exactitud, siendo más 
de sentir que si S. S. ha logrado el pri
vilegio lie romper el secreto, para ocu
parse de ella, no lo haya hoclio con ma
yor exactitud; porque el que no sabe 
las cosas tiene disculpa en el error; po
ro el qup JHR conoce no la tiene. 

Kn es.i ,Jmm, rjue no fué Junta do 
guerra, como 8. S. ha dado A entender, 
sino de generales invitados A uoacon«' 
fercnoia por ul quo entonces ocupaba la 
cartera de Marina, non el deseo natural 
y plausible do confortar ó .nodillcar sos 
opiniones con el consejo de sus oorapa* 
fieros o.n un asunto téanieo, teniendo on 
ou'*nta también que aq opinión no con
cordaba «on la dei alrairante.de la et-
cuidia, se emitieron y se discutieron 
distintas cpiniones; poro no ocurrieroi,i ^ 
las cosas como S 8 las ha referido. 

Había allí 19 almirantes de distintas 
categorías, desdo el ináa anciano, des
de la mAs alta gerarquia de la Armada, 
con setenta aftos de serv icios, haata «I 
último jr, el mAs modesto, q,u«erael 
mismo que en estos momentos tieno la 
honra de dir¡gir*ie al Congreso. , 

No se mauifestaroo. las tres . tend«a> 
OÍAS que ayer expuso S. B.; no hubo ab-
«olutaiueute nadie que en aquelU ooa-1 , 
aión.hablara do enviar la esouadraA Fi
lipinas, oomo a. 8. afiruad A posar de 
conocer S. S, el acta, segiln dtoe; hubo 
dos solas tendeuuias; una, en la cual 
estuvieron acordes íh airoirautca, opi
nando que debia seAuir la escuadra, pa
ra las Antillas, sí bien modiíícando en 
algo el primer propósito del Ministro 
de Malina; hubo otra segunda opinión 
quo no era unánime en sus detalles, 
aunque si en lo esencial; cuatro ó oineo 
nlmirantcs discreparon de la mayoriai 
uo estando ellos entre sí totalmente de 
auuerdo como lo estaba la mayoria, pe
ro en general, auncjue con diversa» sal
vedades, opiuabau también (|Ue la es
cuadra debia seguir A las Antillas, y 
discrepaban respecto <i la oportunidad 
y A otros detalles quu habían de acom
pañar A esta medida. 

De suelte, qu» en realidad, en cnan
to al hecho esencial de si la escuadra 
debía ó no ir A las Antillas, no hubo en 
aquella Junta divergencia alguna, y on 
cuanto A la opi lión de que fues(! A Fili-

li-' 
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dos se apoderasen de la dama, y apesar de sus gri
tos la llerasea . A la vuelta de la iglesia, donde es
paraba la silla de manos, y la metiesen en ella 

Asi las cosas, al sonar las diez de la noche salie
ron el hombre y la dama; él con su linterna, ella re
catadamente envuelta en su manto. 

XII 

Al llegar Al m<;dío de la plazuela, ei hombre que 
aoompuflaba A la dama -Mirabió la linterna déla ma-
noíéfeeha U la izquierda, tiró de la espada, y cu
brí* bétt su cuerpo A la dama. 

Habla visto cuatro hombres embozados que se di
rigían déétdldamente hacia él. 

Al Kegar A poca distancia, doj de aquellos hom
bres 86 desembozaron, se terciaron las capas, tira-
rop de las espadas y â ômotieron al de la linterna. 

A la luz de esta, el acometido vio que aíjucUos 
hqinbres llevaban antif^iM. 

Loa otros dos, que no hablan desnudado las es-
padna, arremetieron A la dama, la arrancaron vio
lentamente del brazo do su acompaflante, y partie
ron con ella. 

El mxnto desordenado por aquella brusca acome-

si era necesario toda la noche, y & los otros cuatro 
que aguardasen media hora antea do las Animas 
Junto A la iglesia d^ San Millan hasta que se les pro-
sentase un hombre encubierto, A quien debían se
guir y obedecer. 

En efeoto, el hombre encubierto se presentó des
pués de las ocho A los cuatro picaros ({ue esperaban 
junto A la iglesia de San Millan. 

Aquel hombre eiael marqués de Castroviejo, que 
venia de acechar el postigo, y|que había visto sa
lir por él y trasladarse A la iglesia de San Andrés 
al hombre y A la dama enci\bíe.''ta. 

Contrariaba un tanto al marqués el que aquella 
noche bacía luna. 

Sin embargo, su impaciencia no le permitía es-
parar. 

fil ascondiente del almirante sobre el rey crecía, 
al paso que el del marqués menguaba. 

XI 

El marqués fué A «aperar oon sus cuatro hombres 
la salida de la dama de la Igleala. 

Por el oamiao les dijo de lo que se trataba; les en
cargó que ooando la dama y el hombre aaliaaen, doa 
se arrojasen A estocadas sobi^ el hombre, y otros 

El marqués dudaba ya entre quedarse ó irse, 
cuando en el postigo sonó el ruido de una llave, 

So abrió, y el marqués vio el reflejo do una luz, 
luego una linterna, que era la que aquella luz pro
ducía, y llevando la linterna un hombro en quien 
por la estatura y el continente reconoció al negro 
de por la maHana. 

Salió después una dama de apostura extraordina
riamente gentil, completamente envuelta en un nran-' 
to, cerró el hombre el postigo, y dando el brallt>A^ 
la dama emprendió con ella A buen paso tamt̂ rohav ' 

El marqués los siguió réCAtÁdamento KastA'la fglé-' 
sia de San Andrés, en la cuafent'raron por la puér-' 
ta de la sacristía, A la qué habla llamatío el houlbre.' 

El marqués esperó dos horas largas'" 
^ ) :•.. .. • ; , . . . 1 1 • • . . . ' • • 1 > •"• ! • , i ; ) i f . 

Al cabo de ollas se abrió de nuevo la puerta de lâ  
oasa del ^aoriatan, y cuando el fjaaijiuós creía vĉ v. 
aparecer al hombre y A la dama encubierta, apare-' 
ciaron un leĝ .̂ ô p̂ un farjiii y uu jp,a,dre grave dela .̂ 
orden de predioador< .̂ ,, , , . 

El marqués espertó ĵin^doapuea de haberse aleja."." 
do el fraile y el lego. ^ •• • 

Unouartode hora después,,«a.abrif)«de naev.^la; 
puerta de la sacristía; salieron el hombre y la dama, 
y el marqués los siguió basta la calle del Almendro, 


